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Siguiendo la experiencia de los grandes escritores viajeros anglosajones por India y África, Ciro
Bayo emprende en 1915, cuando el mundo se enfrenta a la I Guerra Mundial, una aventura por las
tierras que van desde la mitad boliviana del lago Titicaca hasta la frontera con Brasil delimitada
por el río Madera. Un paraíso de la cuenca del Amazonas, en plena cordillera de los Andes, habita-
do por plantas y animales exóticos. En compañía de un naturalista alemán, un nativo experto en
hiernas medicinales y un buscador de oro escocés, la expedición irá sorprendiendo las huellas de
los descubridores españoles que, pese a haber caído ahora en un injusto olvido, peinaron cada rin-
cón de América para convertir en leyenda sus esfuerzos por incorporar al mundo conocido un
nuevo continente. La edición, prologada por José Esteban y con texto fijado por Pepa Rebollo, inclu-
ye más de 180 imágenes, entre mapas, grabados y fotografías.

El autor

Ciro Bayo (Madrid, 1859-1939) viajó por España, Europa y América, experiencias que relató en varios libros
de viajes, género del que fue pionero. Aventurero y bohemio, es uno de los escritores injustamente olvida-
dos de finales del siglo XIX y primeros del XX. En 1876, nada más acabar la Tercera Guerra Carlista, partió
hacia La Habana, primero de sus viajes transoceánicos que le inspiró varios libros con los que prácticamen-
te inauguró la literatura viajera española. En 1884 emprendió una serie de recorridos por Europa en los que
aprendió francés e inglés y en 1889 volvió a embarcarse hacia América, en este caso rumbo a Argentina.
Desde allí iría a Bolivia y durante diez años recorrió Sudamérica viviendo todo tipo de aventuras. Amigo de
los hermanos Pío y Ricardo Baroja, con los que realizó un viaje desde Madrid hasta Yuste (Cáceres), recogi-
do en El peregrino entretenido (Viaje romancesco) (1910), Julio Caro Baroja dejó por escrito algunos recuer-
dos de Ciro Bayo, al que trata con respeto y admiración. A su regreso de Sudamérica, Bayo trabajó como
periodista, traductor y escritor de numerosas obras, entre ellas algunas tan alimenticias como Higiene sexual
del casado (1913). Entre sus títulos destacan Lazarillo español. Guía de vagos en tierras de España por un
peregrino industrioso (1911), Chuquisaca, o La Plata perulera; cuadros históricos, tipos y costumbres del Alto
Perú (Bolivia) (1912), la novela Orfeo en el infierno (1912), Las grandes cacerías americanas (1927) y Por la
América desconocida (1927).
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Del prólogo de José Esteban
Ningún escritor español con más vocación ultramarina que don Ciro Bayo y Segurola. Nacido en Madrid en
1859, ya a sus cuarenta años lo encontramos en la capital de Argentina. “Esto hay que verlo en el mapa y
tener en cuenta los peligros e incomodidades de la travesía para comprender el esfuerzo que supone; porque
no es lo mismo navegar por estos ríos que hacer un viaje, pongo por caso, por el Guadalquivir de Sevilla a
Cádiz; como tampoco es lo mismo andar por los llanos de La Mancha que por los llanos de Mojos, otra tierra
famosa por la que llevaré al lector”.

Las grandes cacerías americanas es, tan sólo, el último de los libros que Ciro Bayo dedicó a América. De
hecho existe todo un corpus de su preocupación por aquellas entrañables y lejanas tierras, no igualado por
ningún otro escritor español, que está pidiendo a gritos un reconocimiento a los dos lados del Atlántico. Por-
que a partir de 1912, el escritor se dedica, casi diríamos que en exclusividad, a plasmar, con una prosa envi-
diable, sus recuerdos, aventuras, trabajos y días americanos. Y es más, visto desde nuestra actual perspectiva,
aparece Ciro Bayo como el iniciador de una corriente literaria que goza hoy de gran vitalidad: la novelización
de la conquista y aún de la historia de América.

En ese año de gracia, 1912, aparecen El peregrino en Indias y Chuquisaca o la plata perulera. Cuadros his-
tóricos, tipos y costumbres del alto Perú, considerado por algunos de sus pocos estudiosos como el mejor libro
escrito sobre América, llegándolo a comparar, incluso, a su obra maestra, Lazarillo español.

A partir de esa fecha, 1912, y hasta 1935, en que publica Las grandes cacerías americanas, inicia Ciro Bayo
su personal saga dedicada a América, única en su género y de un valor y una anticipación impagables, lo que
yo he dado en llamar “la obra americana de Ciro Bayo”. Toda la herencia de los hoy admirados cronistas de
Indias, todas las posibilidades narrativas que contienen las viejas crónicas fueron percibidas y aprovechadas
por el gran gustador literario y el no menos gran escritor que había en Ciro Bayo. Así la mítica figura del trai-
dor y loco Lope de Aguirre aparece por primera vez en su novela Los Marañones. Leyenda áurea del Nuevo
Mundo (1913), y que, hasta la fecha, ha tenido continuación en el español Ramón J. Sender y en los hispano-
americanos Germán Arciniegas, Uslar Pietri, Miguel Otero Silva y Abel Posse. Toda una apasionante aventura
narrativa que tiene en Ciro Bayo su brillante iniciador. Por no citar Tirano Banderas, de nuestro Valle-Inclán,
cuyo último capítulo ha sido relacionado directamente con la narración de Ciro Bayo.

Como tantos otros escritores españoles, Ciro Bayo malvivió durante toda su vida. Tuvo un empleíllo de
profesor de francés en la Sociedad de Dependientes de Librería hacia 1912. Traducía y publicaba libros de
encargo. Quizá por ello, en 1927, encontrándose pobre y desvalido, pidió y obtuvo una plaza (Julio Caro Baro-
ja cuenta que por gestiones de su padre, el editor Caro Raggio) en la Residencia de Escritores y Artistas madri-
leños, llamada Instituto Cervantes. Ingresó el 23 de agosto de 1927, y allí escribió sus últimas obras. Entre ellas,
Las grandes cacerías americanas. Murió el 13 de julio de 1939.
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